
Año XX vil. NUM. 7-563 
l * r ' » > « ^ l o ^ <l«> > . i i ! S « ' i - I o i ó i i . 

'̂ AR'I AOKNA.—íln mes, 2 (leseías: tres iiieac.i,'1 i<l.--l'liOV'INCIA.i, trex nn'-.^t' 
/ .".(I irl. - KXTRANJEKO. tíos meses, 11".". i.i. 

I I ."ü-irici.'.' .•itifr'>/íir i ;i cDiitiirac iloS'ii; 1." y W, fie cail:i ui'.vi 
''i'ir(>sp..ii8ired fii Caris pm'ii unuticiou y rcclaiuOí, Wr. A. Ijori'tte, rué Cautuar-

t i i i . i ; i . 

•I'ilin F. Jones, 31, bis, Ruc dii Faubourg Montmartre. 
I'n LóiidreH: KjB Fleet Street K. C. 

i i 'L), CnÓN. I'AYC):!. 2'.. 

MARTES 25 Jl m m 1887. 

I t i I H l iC)U>nOrT<. 

El pagoser^ lenipro adalaiUudo y on iiÉefcji'.Ui) ó letnii 'lo l'iiell CDIM-.L - l.i» Itt--
«iaccíón no rospuncle fie loa ununciol, remitiilu.í y^-^oimiiiioinlos, cmiiicrvii ol ilcreolio 
de no publicar !> i|iie recibe, salvo «I uuio a« oblijraci.'m lo({iil. -No *B .l.w,i<'i-
ven los originalüd. 

A . ' l II l l O i O » * ¡i I» | -<M!l<»«i <J4»I1 V O l l t J l o » ' • » ' * * • " • 

ADWINISTKACION. MAYÜR, 24. 

l'liU.-IA — I-.sCALAFdNES. 

10 iiúirnii» (ln «líici lies g;t;iii;i'ul's y 
Mij'i ¡iori'^ (|( I «jé; t ¡lo piu>i;in", s>'-
^úii el t'.>siad() con i'!-iu)ii(Jieiilt' á 1 " 
lif Ktu'iíj (|U.' .calja de puljl!C;ii>e, cu 
t i s i ^ u i c i i t i : 

Üos fiíkl in II ¡scii!e>; el piilic'4)e 
li n il<-i o y ol I ooil»; df- Mollktí, 59 ;<« 
iit I .lifs (le Uif lilti ¡ . ó de c^iliali l'í'i, 
7G li'iiit ;iti'S oeiHiMlcs (gcil'lali'S dü 
divi iúii) y 117 iiiiiyoits t;i ilüi a'cs 
(ti- iK-Tulis -!•; bu'ií'd i.) Los ji-fes son: 
|)iia la iiif. iit''iia, 161 coioiitles, 72 
iHiiienles coroiieK.s y 699 niiyoies; 
(laiala CiilullcM i:t, 55 coroneli.'S, 38 
leiiientes coroneles y 206 mayores; 
[)a!\i lu iirtiileii.i de » [ñé, l4tíi)rone-
It-s, 14 Itiik'utes coioin.'les y 60 ma
yores; p;ira la al lillt'lí;! di* cainpañ;!, 
33 coroiieli'S, 22 icnjeRh s cüioneles 
y fio miyoro.--; paia el cuerpo de 
ptíoiieros (ziip.idort.'.s), 11 coroneles 
11 u iiienits coroneles y 59 mayores, 
y p.ua el tii'ii, 3 cororielfs, 5 letiien-
itjs cüroml s y 7 n¡:;yürt?íí. E' númo-
ro lotiil du •;Jicial« s iu auriieiUido en 
Oíí d'.sd'! principias il-;! año ante
rior. 

I5l du(|Uf d<! Edimburgo, consido 
laUucomo huoesiir del duque Krne.s-
lü de S .junia-Col)Ur o-Gollia, es el 
único piinoipt; eXIíalijtfl'o que figura 
tulas i.slas. l'̂ t plincipt) Alej.ndio 
de Bu'gaii.i ap.iiacía el año unluiior 
<̂ ouio niaym gen» rüi. En el actual lia 
desapar'cido, ligui:in lo en su lugar 
«S. A. Alej indro;dtí Baltomboig» sin 
graduación delemiuada ycomo p. r-
leneclenle á los gu.irdins de Corps y 
•I regimiento número 24 de liús iij;s 
de Hesse. 

LOS FRA^}CESES EN TONKIN. 

En'ia noche dai 20 al 21 del co-
rrienle el coronel francés Brissund 
8e apoderó/de la posición de M¡-
kae, en la provincia de Thanhu, dis
persando & los rtbeldes y causíuido-
ies500 muertos. 

tPor nuestra parle^añade el lele-
gramft-^uo tunemos que Inmeniar 
|ét#d| i i tgmia.» 

PELIGROS DEL CARBUNCLO. 

El correspofl»|il de un periódico de 
provincias escrilíe lo siguiente: 

«Hace algunos días que tenia noti
cia de lo que ocurría con el hijo me
nor del director de Sanidad,^Ir. Buró, 
niño de doce a^o»; pero ió alarinaate 
que se presentaba la et)fetn)éda<i, me 
impedia Uftcerlo publico para no 
aataenlar I» alrJbolaclóo de tan^dis. 
linguidafáiíailiti; ; -

Parece que dichéwSfto,' al levan^ 
tarse de la '^t tm {tace (Jíájao ¿ eeie 
días, se sintió moleito.pofq[i]re le opri
mía el pié izquiérdél causa de CIQ 
Sabañón que tenia. Cem|Élife nuevos 
zapatos que le consintieran caminar 

con rnái desaliólo, y (! sibiñóti á las 
poci.s hoi as lijbia llegado á su m t(-
durtí'. y lompió la epidermis. Hasta 
a(|oí el il'iciio liad.i lieiio de p.iilicu-
iiir, pero no pisó uiuclio sin quo i-e 
bincliira lodo el pié izquieido, fen;'.-
moiio .il quo no s<' dio impoitincia 
por oroeiltí en debido al estado del 
sabañi'ii,; más luego It, hinchazón su 
biú .'I la pierna y [) cu á poco á lodo 
elcueipo, y enlóncC'S ya la familia 
tuvu que acudir ai consejo faculta-
livo 

E'Sr Baró iu\iló á su amigo el 
Sr. Alonso Rubio á que viera al mu 
chacho, y dtíirieud) á la invitación 
pasó á verlo, declarando que se habí i 
efectuado una iiitoxicacif'iíi, debida 
al parecer á que la piel del zapito 
nuevo [labia purlonecido á un ani 
mal que debió morir de un caibunido 
ú oliaentermediid conthgiosii, y que 
la piel, después de curtida, conser-
vuba.alguno de los gérmtíii(.s ioí>'C 
cioBos. 

Se acordó I amar al Sr. Cindel.is, 
y emitió igu.il paiecer.» 

- • - ^ 

LOS MASONES. 

Leemos en La O/dnión: 
«Vuevená preocupar los asuntos 

de la m isoneri', porque ésta parece 
<jue ii.i elegido á IJ. Nicolás Salme
rón, Gran Maestre, por 8.000 votos; 
pero Según hemos sabido que el se
ñor Salmerón II > acepta el cargo y de 
dina la honra de empuñar el gián 
mallete. 

Se indican para < ste cargo, c< mo 
cundid,líos probables, al general Sa-
lamauc:), á D. Andrés Sulis y ¿ d(ui 
José Carvajal.» 

MALOS INDICIOS. ;^ 

Un despacho de Vieiia dice quelos 
lumores de armamentos en Austria 
se conOrmun plenamente; que todos 
los parques y arsenales del imperio 
han recib'do la óiden de hacer con 
la mayor urgencia los preparativos, 
y que el decreto prohibiendo la ex-
portacióndecábujloa efctáapunto de 
salir á luz. 

Añude quo eslus medidas se han 
tomado en vista de las graves noti
cias de que las tropas rusas se mue
ven sobre las fronteras de Austria y 
Rumoihía. 

Los peri/'dicos oficiosos rusos de-
ciaran que nq tienen tundamento 
alguno los rumores de que se trata de 
apelará una mediación en los asun
tos relativosJiJuigaria. 

El lenguaje d« la pcfOSa rusa res-
peclo.de la Réjgenóía áó iSofía éé su-
tólpent^vtoWíttJ^-' ' ' 
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Jíce El 0pttrcieU: 
«Mientriís Madrid anda preocupa

do con (/umberland y con su don, 
'"!l,JP' "*'KÍ"SO como innegable, en 
Londres se 
sonajo que amenaza seriamente su-
plantur al adivino del pensamiento 
en ol fivot y en el interés do los in-
g'eses. Y lu verdad es que el hombre 
lo meiece. 

Se llama Jorge Mi'ner Sleplien, es 
jurisconsulto eminente, y acaba *de 
llegar do Australia, donde ha de 
s.nrpeñ ido altos cargos, entre otros 
ol de sub^obernador de la Australia 
del Sur. 

Ah lia cura las enfermedades por 
don niluial ó divino (ó satánico, 
(jue diián los ultramontanos) y su 
ll< gada á Inglaterra -ha sido proce
dida do una innjerisa reputación co
lonial. 

Hace algunos anos, un amigo do 
Mr. Siephen que padece sordera (« 
dijo en broma qu^ le diese algunos 
pases magníficos para ver si se cu
raba. Stephen, siguiendo la broma, 
hizo el experimento, que paró en la 
cuiución del amigo. Siguieron otras 
pruebas, coionadas por éxito nomé 
nos lisonjero. Y hó aquí como Mr. 
Jorge Milner Stephen desc^bri(> que 
tiene el don de curar las ejifermeda-
des por la simple inaposicidn de las 
manos. , 

La fama de Stephen creció con ra
pidez tal, que los enfermos le asedia
ban pidiéndole de lodillas que les 
¡brase de sus males. La afluencia era 
tan grande, que el funcionario pú
blico tuvo que abandonar su alto 
cargo y el juriscojmulto swuáfilos 
para poder atender d e b j d p ^ l e á 
doHidtí le IIamab«n;.?Uv,«cT<ridad y el 
ejercicio de su niistíin providencial. 
El sacerdote yi-#'del altar y Stephen 

^^ vio reducido á la dura necesidad de 
cobrar por sus curas para poder vivir. 
Sus curas le eslán produciendo una 
fortuna. ' . 

Los remedios materiales de que 
hace uso son sencillísimos, (íonpisten 
no más que en un copip^iesto de ül-
oanfur y en uc^He magifeíimlú- 5*1" • 
phen, sin embargo, rechaza el díola 
do de magueiizador, como Guml^tír 
larid el de espiritista. Su modus ope-
randi tiene bastante semejanza "Con 
el doCumberland.. . y con el de los 
antiguos profetas. Generalmente ^e 
contenta con ponerla mano súpre 
'a regi(}n enferma. Otfas veces,echu 
811 soplpsobre los. ojp's, Ioá,oi4os ó la 
boca del paciente. 

Con procedimientos tan primiti
vos ha logrado sanar á «más-de 

desagraciados» en seis años y 
(ñedio. Entré estos énf'jrmos, dice 
Mr. Stephen,«había muchos que hu
bieran podido ser uurádos por los 
tratamientos ordinarios, pero tam
bién los áubia declaradoslncurab^es 
por tos primeros médicos del pais.» 
En el número de sus curas las hay 

íVerdaderamenle milagrosas, como, , 
por ejemplo, seis de cáncer Í 

sos obtiene cuatro curaciones com
pletas. Y no solo lo digp, sino que lo 
prueba con la lista de lus personas á 
quienes ha sanado y con su deseo de 
hacer en Londres experimenioa^ pú
blicos bijo la inspección y vigilancia 
de un comité de mélicos gjejidos en
tre loa más cé'ebí os y de fama .más 
inluchabiei 

Al t'fecio propone que se constitu-
ya'en f.óndres un comité médico, 
compuesto de eminencias, y que este 
Comité elijJ en los hospitales ó don
de mejor lepLi2uauua docena de ca
sos bi^n probados de sord.era, de ce
guera, tle mutismo y de cloudicución, 
couaíd^tttdos como incurables por los 

Se le permitirá que examine á es-
los eq(|8ii?^8 en, pr.üs,enqi|i del comi
té médico, y que practique pública -
mepte en ellos las mi^niobras pura
mente iñecánicas que ostiipen ntctí-
saiias. Y gurantiZ't que (je c>Jldu ^^'S 
casos obiendiá en cuatro una mejo
ría Stiñuiada desde la pi;'ij[ner.a sesión 
y una curación compiela á la ter
cera. 

Éste es su pl4n, que á̂ la verdad 
demuestra una gian s^gurid#d en el 
éxito: Veremos corno se realiza. 

Stephen se asf̂ rneja á Curnt^erlaiid 
en muchos puntos ese|)ciales. jpero 
el principal de lodos es que Stephen, 
como el leclpr de pensambtito, no 
pietejiide aniparaise en el espjiilis-

j7)o^ ni en el magnelismo, ni en el 
hynoplismo, sino que (Jeclara lisa y 
Llu|iameiHe que no po.'̂ ée ningún se-
crt^tú ni virtud alguna $úbreti^i.ural. 
Tieii^eel don de. sanar y nada más. 

Lo (pierio, es quo ánie hi aparición 
de gentes ĵorno Cumberland y como 
Stephen es cosa de d.a''3e.á pensar si 
Serán llegados los tiempos upocalip -
lieos. 

, iiis noticias que so reciben de| 
Afghanistau son poco silisfaüio-
l i i S . ' " * ' * ^ 

Según un despaclio de a fl-dtillfrr 
del Emirato, lecibido hoy, írts-fÜí-u-
rrectos de la tribu "'de io'srgmlzais 
^hiri derrotado ivyî ambjBto á" las tro
pas del gobierno. ^"ÍÍÍV"' 

•So créj que los i'iisoii allantan y 
fomeiltan la insurrección de los ghil-
icais contra el emii de Cabul. 

La escuadrado instrucción aban
donó el, 22, a las cuatro dé la tarde, 
las uguas de Barct^lolia, oOn rumbo 
á las ciúíslaV'fre Itatiá. 

Momentos'ántes de zarpar salud « 
ron telegráficumenle alséñor minis-
li'ij ¿le Marina, ol generat, los jeífos y 
oüciahs de la .>mism». 

A las die^ do ía nníañana de ayer 
han fondeado felizmente en el puer-


